
 
 
En la Semana Mundial del Agua 2025 
 
¿Qué pasará si seguimos ignorando que el agua, fuente de vida, 
también puede agotarse? 
 
Nuestro planeta enfrenta la triple crisis del cambio climático, la 
pérdida de biodiversidad y la contaminación. Es necesario 
actuar con metas claras y compromisos reales, de lo contrario, 
esta crisis se transformará en una severa crisis hídrica a nivel 
global, con consecuencias irreversibles para las comunidades – 
sobre todo aquellas que ya son vulnerables-, los ecosistemas y 
la vida misma. 
 
Si bien el Perú es un país reconocido por su abundancia natural de agua, hoy enfrenta 
escenarios de escasez hídrica en diversas cuencas (la distribución de nuestra agua no es 
directamente proporcional a la cantidad de población por cuenca), debido, entre otras razones, 
al impacto del cambio climático y esto nos recuerda que el agua, aunque parezca inagotable, 
es un recurso vulnerable y finito. 
 
Consciente de esta situación, el Gobierno del Perú ha llevado el tema hídrico a la agenda pública 
internacional, suscribiendo importantes acuerdos que marcan la hoja de ruta hacia una gestión 
más resiliente 
 

• En la COP 15 sobre Humedales (2025), con la Declaración de Victoria Falls, el Perú se 
sumó al llamado a movilizar recursos para conservar, proteger y recuperar humedales. 

• En la Cumbre Ministerial del Agua de América Latina y el Caribe (2025), respaldó la Hoja 
de Ruta del Agua para la región, que impulsa intervenciones para garantizar 
disponibilidad de agua y resiliencia en las cuencas. 

• En la COP 29 sobre Cambio Climático (2024), participó en el Diálogo de Bakú sobre 
Agua y Acción Climática, integrando el componente agua en los planes nacionales de 
adaptación y en las Contribuciones Nacionalmente Determinadas (NDC). 

• En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua (2023), se comprometió con el 
Desafío de Agua Dulce, que busca restaurar al 2030 más de 300 mil kilómetros de ríos 
y 350 millones de hectáreas de humedales. 
 

Sin embargo, los acuerdos internacionales requieren más que declaraciones; necesitan 
acciones concretas en los territorios. Y es allí donde los Fondos de Agua se convierten en aliados 
estratégicos del Estado. 
 
En Lima, desde Aquafondo, hemos demostrado que es posible transformar compromisos en 
resultados tangibles, hemos contribuido a la seguridad hídrica de más de 200 mil habitantes 
de la capital, al suministrar más de 13 millones de metros cúbicos de agua a la principal fuente 
que abastece a la ciudad. Y lo hemos logrado con un modelo de trabajo que articula a 
comunidades, sector privado, gobiernos locales y cooperación internacional. 
 
La labor de los Fondos de Agua está alineada con los compromisos nacionales, en Perú, 
particularmente con la Estrategia Nacional ante el Cambio Climático al 2050 y la Estrategia 
Nacional de Diversidad Biológica al 2050 
 
En esta Semana Mundial del agua 2025, bajo el lema “Agua para la acción climática”, 
reafirmamos que los Fondos de Agua somos más que aliados, somos agentes articuladores 
dedicados generar acciones para devolver sostenibilidad y resiliencia a nuestras cuencas y a 
nuestras ciudades. 
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